EL TIEMPO DE ADVIENTO
En el tiempo de Adviento celebramos la venida del Señor, en el pasado, en este nuestro momento presente, y su venida futura. Los tres grandes personajes del Adviento son los profetas, Juan Bautista, y de modo especial la Virgen y madre, María.

La virgen María tiene un papel muy particular en el tiempo de Adviento. Ella esperó con inefable amor de Madre la venida del Hijo de Dios. María, nuestra Madre, es nuestro gran modelo para que nosotros cultivemos las actitudes a que nos invita esta celebración del tiempo de Adviento. Nadie esperó con más ansia al Señor que María, nadie se preparó mejor a su venida que María, nadie le acogió con más amor de Madre que María, nadie anunció, y proclamó a Jesucristo al mundo mejor que la virgen-madre María. 

· María es la pobre del Señor, 

· Es la Hija de Sión, atenta a la Palabra de Dios

· Fiel a la voluntad del Señor,

· Obediente a los planes incomprensibles de Dios

· Servidora presurosa de los que la necesitan, como su pariente Isabel

· María es mujer agradecida que proclama las maravillas de Dios en la historia del pueblo y de su persona en el cántico del Magníficat.

El tiempo de Adviento nos invita a cultivar actitudes y virtudes propias de la vida cristiana:

La gran llamada de Juan Bautista a preparar el camino al Señor que viene nos exige conversión y amor a todos, sin distinción de personas, de su clase social, de su raza, su situación legal,… Si de verdad queremos preparar el camino al Señor hemos de ser perseverantes en la oración y practicar las virtudes de:
· Servicio,

· Acogida, 

· Humildad,

· Trabajo por la paz,

· Misericordia,
· Perdón a los que nos ha hecho daño,

· Paciencia a la espera del Señor,
· Fortaleza,

· Confianza,

· …
Debemos tener bien presente que el tiempo de Adviento nos invita a vivir la alegría de la espera del Señor. Es un tiempo que nos invita a vivir en alegría porque sabemos que el Señor está cerca, alegría porque Juan Bautista lo anuncia, alegría porque María espera el gozoso alumbramiento, alegría porque como discípulos nos disponemos a acoger al Maestro en nuestro corazón, en nuestros hogares, …
Es una alegría que se fundamenta y se alimenta de la esperanza, una esperanza que no falla porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones. Es una esperanza que se alimenta en la oración, en el sacrificio, en la solidaridad con los más necesitados.

El tiempo de Adviento nos invita a estar en actitud de oración constante. En las celebraciones de estos domingos de Adviento se nos invita a orar, a entrar en intimidad con el Señor que se acerca. 

El Adviento nos invita a descubrir la presencia del Señor que vino ya hace dos mil años, que está presente hoy en medio de nosotros, y que nos invita a seguir esperando la plenitud de su venida en el tiempo señalado por Dios Padre.  

En este tiempo de Adviento la liturgia nos presenta dos grandes celebraciones marianas: el 8 de diciembre, la Inmaculada Concepción de María, y el 12 de diciembre, Nuestra Señora de Guadalupe.

En la celebración de la Inmaculada descubrimos a María como aquella mujer redimida por Cristo Jesús.  María Inmaculada nos habla de es posible superar el pecado, de que hemos de estar en continua batalla contra el mal, bajo cualquiera de las formas que se nos presente. Ella, redimida por su Hijo, nos dice en este misterio de su Inmaculada Concepción que la liberación que Dios nos ofrece en su Hijo, Cristo Jesús, es gratuita, es ofrecimiento de vida nueva. En María vemos el modelo ejemplar de lo que la gracia de Dios hace en aquellos que se abren a su amor de manera incondicional. 

En la celebración de María bajo la advocación de Nuestra Señora de Guadalupe descubrimos a María que se hace presente en una mujer sencilla, una mujer del pueblo, una mujer que está encinta, que no piensa en sí misma, sino en dar a luz a su Hijo en un nuevo continente. La celebración de Nuestra Señora de Guadalupe debe cuestionarnos cómo vivimos el mandato que su Hijo nos dejó: vayan, proclamen, anuncien que Dios Padre les ama, no tengan miedo, que yo estoy con ustedes… No es posible llevar este mensaje con palabras sino dejamos que este mensaje, que es Cristo Jesús, tome carne en nosotros, se haga carne de nuestra carne, habite en nosotros. Maria se dejó transformar por la presencia en su seno de su Hijo, él la hizo madre de toda la humanidad, y Ella nos acogió a todos como a sus hijos. 

Otro gran personaje del Adviento es Juan Bautista. Un hombre que escuchó la llamada de Dios, la acogió y se entregó a su servicio de manera incansable. Predicó la conversión como preparación para acoger Aquel que venía de Dios, el Mesías esperado. Cuando le vio, supo echarse a un lado, se hizo pequeño, para que Jesús creciera. 
Hace unos años leí, no recuerdo en dónde, este Decálogo de Adviento. Nos puede ayudar a vivir este tiempo de Adviento y así irnos preparando para la venida del Señor Jesús.

1. Reconoce tu pobreza, tu vacío.

2. Reconoce tu debilidad; tú solo no puedes alcanzar lo que tanto deseas.

3. No te acomodes a tu pequeñez; lucha por crecer, estírate, transciéndete.

4. No te distraigas, no te entretengas, vive con el alma de puntillas.

5. Sé persona de grandes deseos: no te conformes con las migajas de la mesa de la esperanza.

6. Grita, suplica, llora, ora. Apasiónate. Crece en el deseo, crece en el amor. El amor engendra deseo y el deseo enciende el amor.

7. Paciencia y perseverancia. Todo tiene su tiempo para madurar y todo se debe preparar. No seas caprichoso, ni ansioso. La espera aquilata y capacita.

8. No te duermas. Vigila. No dejes que tu lámpara se apague.

9. También la fe ha de estar despierta. 

10. Atento a cualquier signo, voz o pisada. Los ojos y los oídos bien abiertos, no vaya a pasar de largo.
Jesús nos dice: Prepara tu casa, hoy vendré a visitarte

El Señor se ha invitado a venir a nuestro hogar, a nuestro corazón. Cuando venga, ¿nos encontrará esperándole? ¿Le recibiremos?
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